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PARA. MO -̂

CASA especial en toda clase de ropa kla>ica. Modelos de la oiás 
altit novedad eb camisas de día y de noche taut ele LU $ enaguas de 
vestir. 

Eapeciaiidad en juegos de cama y mantelerÍHS con incrustacio-
ues, bordados y encajes. 

Colchas de muselina de la India, confeccionadas, con cifras, en-
tredoses y calados, estilo nioderuísimo. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mano. 
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iiltmrilek {ilieri 
La Real Academia Médico-Práctica 

DE 

CARTAGENA 

(18 Diciembre 1808) 

No obslaole que en los primeros 
años det siglo próximo pasado, la 
Medicina y la Glru|ía conllnuabao 
d«sli(r»4)is ,ea aWolulo para los qae 
.«^eiao*^ tfOA ú olra eu la práctica 
eivil y en la del Ejórcilo de núes 
Ira nación, en la Marina mililar se 
babiaa reunido ya ambas FacuUa-
des en cada uno de sus nuevos Pro-
fesorei, ,i)or virtud de la erea^dón 
y funcionamiento del '«Cíol»«gjo «'e 
Medicina y Glrujia de Caüz*, fun­
dado por Carlos lU, ampliando el 
de «Girujia de Marina» que en di-
ch* ciudad erigió Femando VI; 
pero respetados los deretbos justa­
mente adquiridos por los Módi''os 
que tenía A su servicio epn antela­

ción á la reforma citada, existían 
en el Departamento de Gartijgena 
en 1803, inueljos de ellos, de reco­
nocida ilustración y amor al estu­
dio, cuyos puestos fueron provis­
tos, á su jubilación ó fallecimiento, 
en Profesores de los que iban sa­
liendo dé lia referida Escuela de 
Medicina y Girujia de Marina, ios 
cuales fueron los primeros que en 
EspaQa pi»byeron actitud iegíit y 
científica de Médicos-Cirujanos, 
gracias al reconocimiento que de 
la intima é inseparable conexión 
de ambtos ciencias de curar demos­
traron los hechos. 

En esta época, acrecentado el do­
minio de los conociiuientus Médi-
(̂ oa en los Qiro|aoos de ia M^riaa 
mUjt»r, y dada su autór¡d«*t den» 
lidca, impúsos;! ante tal situación, 
que los que solo eran Médicos y 
también servían á la Marina de 
(iuerra en los Deparlamen tos y 
Hospitales, buscasen amparo para 
sostener su antigua supremacía 
científica en la ampliación de sus 

eoQOciraienfcos, preferenlemenle-en 
los de la Higiene, oaclente enton­
ces en nuestra Patria y nada aten­
dida por desgracia en la tnáyoTría 
de los pueblos, y en especial en 
éste de Cartagena. •" 

Sin duda, esto fué lo que originó 
que los médicos D. Diego Serranp. 
I). Rafael Giaver, D. Fraucist'o 
Martínez, D. Marlíi) Rodon, D. Jo­
sé Juan, D. Salvadoi- Gliment, don 
Antonio Juan, D. Eugenio Roca-
mora, 1) José Iinbei-non, D. Fran­
cisco de Paula Lescura, y D, Ber­
nardo Martorell, dignos Profeso­
res que praclicaban la ciencia de 
curar en esta Ciudad, deseosos de 
contribuir al l)ien de la liumani-
dad, y de ejercer con la exactitud 
posible la Facultad que les estaba 
encargada, creyesen no había otro 
medio más pro(>orcionailo que el 
comunicarse sus observaciones, pa­
ra que ajustan Jolas á un exacto 
raciocinio llegasen a conseguir 
aquella certeza capaz de asegurar 
el éxito, y estando persuadidos de 
que no podría verificarse l&n dig­
no objeto, á menos que todos se 
reuniesen en sociedad bajo reglas 
y estatutos que al mismo tiempo 
que señalasen cuáles habían de ser 
los ejercicios literarios, perpetua, 
sen tan útil establecimiento por 
medio de una policía exterior y 
análoga al objeto que se dirigían; 
pues sin dud;í, por no hab^r ttnido 
presente sus antecesores esa máxi­
ma fundamental, se extinguió en­
teramente la Academia que en lo 
aaHĵ Oo se fundó en ei Convento 
de Mercenarios de esta Ciudad con 
el lítuto de «Nuestra Señora de la 
Salad y Santos Médicos» qua aun­
que en el año de 1784 la restable­
cieron algunos Facultativos Ijajo 
la protección de sus Socios, entre 
otros, los Excmos. Sres. D. José de 

Roxas y D. José de Mararredo, y 
los limos. Obispos de Cartagena, 
Tarragona y Orihuela, con lodo 
duró muy poco, y sólo quedaba 
memoria de que su segunda extin­
ción provino de falta de buenos 
Reglamentos. 

A fln de precaber ese inconve­
niente, después que meditaron con 
toda detención acerca de los mejo­
res medios, formaron unos Esta­
tutos imitando los de las Reales 
Academias Médico-Práclicas del 
Reino, y particularmente la de 
Barcelona, creídos que con tan só­
lidos principios, y con la protec­
ción del Rey, llegarían á conse­
guir el fln que hacia tanto tiempo 
anhelaban, que era la constitución 
de una Academia Médico-Practica 
en Cartagena. 

Manifestaban que las ventajas 
de dicha Sociedad eran por demás 
evidentes, pues siempre á la reu­
nión de los hombres literarios se 
ha debido los mayores progresos 
de las ciencias; y ese principio que 
es verdadero con respecto a todas, 
lo es mucho más si cabe á la cien­
cia módica, porque debiendo sus 
progresos a las observaciones, és­
tas se rectifican por medio del rí.-
ciocioio y de la comparación. 

La necesidad de tal estableci­
miento, la consideraban también 
demasiado notoria en un Departa­
mento, que con motivo de la llega­
da de Escuadras y otros buques, se 
notaban epidemias, en las que es 
indispensable la mayor aplicación 
para suministrar los remedios su-
tlcienteaa contener su mal y que 
no se propague; y que los Hospita­
les Beal y de Candad, por su ex-
tensioíi, número y calidad de en­
fermos, exigían las mismas aten­
ciones; y todos podrían lograr el 
el beneficio que era de esperar de 

la aplicación y trabajos lileraríjs 
de aquellos Médicos reuaidos, IOH 
cuales estaban ó habiau estado al 
servicio de la Marina de guerra 
en el Departamento y Hospital 
Pieal. 

Tuvieron U satisfacción de ver 
logrados sus loables propósitos '; 
cuando recibieron la Real Cédula 
fechada en Madrid á 19 de No-**-
vieiabre de dicho año 1803, que en 
repuesta a la solicitud que acom­
pañada de Extatulos dirigieron á 
S. M en súplica de que se dignase 
autorizarlos a instalar la referida 
Real Academia Médico-Práctica 
de Cartagena. La Real Cédala es­
taba concebida en los términos 
siguienteá: «Dado cuenta á N. R. 
P. de la Representación y ExLatu-
tos referentes ái la institución en 
la ciudad de Cartagena de una 
Real Academia Módico-Práclica, 
mandó remitirlo t odo á los del 
n uestro consejo como lo hizo don 
José Antonio Caballero nuestro 
Secretario de Estado y del Despa­
cho Universal de Gracia y Justicia 
con papel de 5 de Junio próximo, 
á fln de que sobre la Real aproba­
ción que se solicitaba consultáse­
mos lo que se nos ofreciera y pa­
reciera. En su inteligenoia, de lo 
informado de nuestra orden por 
el Tribunal del Real Proto-Medí-
cato, y de lo que expuso «on vis­
ta de lodo el nuestro FÍ3v:aU «íi 
consulta del viernes 2:3 de Sep* 
tiembre último, hicimos presente 

á N. R. P. lo que tuvimos por 
conveniente sobre el contenido d(i 
dicha Solicitud; y por Real reao-
lación dada á la citada Consulta 
conforme al parecer de nuestro 
Consejo, publicada en él y man­
dada cumplir en 15 de üclabre, 
próximo se acordó expedir est« 
Garla. Por la cual y sin perjuicio 

«5«^; 
« Probad el Cognac de HENRIGARNIER y C. ^ ^ ^ 
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Itorando/Te matarían también.., aléjate. Después de 
mi nnerte iris á buscar á Bo/^hobatty kishaimanin 
y Ib dirá« lo qae he safrido. El baldar A de t<. Vet«, 
bljo mió y qne las bftnái'tionM del cielo desciendan 
•obre ta oabe2a. 

—Ponoíllat cintas &!qs dos dljj Jootha Uonji;ee: 
poetto que se quiersn tanto esto les deoidir& mas 
pronto & hablar. 

El Jdfen tansó tina mirada de despreoio al mal. 
Despdes viendo que sus rsegos no podi«>n salvar ft 
su padre arrojó an torrante de impreoanolones contra 
los daooU*. 

Estes tio bideron laas^e reir. 
bUn pronto on naoseabóndo olor h carne quemada 

•• biso santir en la habitación. Las dos vintimas de-
vor.<(d«s por atroces sufrimientos daban Kritoi de 
rabia y desesperación. Dos 6 tres veces d kbiiimnt-
sareonmOvido por las torturas lleca hijo mas bien 
que por l'«s sayas ootáVoli panto de hablar. Temien­
do sin dada saoumbir á la tentaolóa asid de pronto 
•t sftbledeandiMoitsy seloolavó en el pecho hasta 

toMDpQftaditr*. 
Loa daooitt Uosarott an «rito de contrariedad. 
—Sstewiiobaobonosabe nada dijo Jootba Hon-

Ipsase&aUndoalJdven. No perdamos el tiempo con 
«1... sele matar* despaet... Ssonehad vosotros con ti-
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rar aoa hv̂ rida ó mas bien li^ar una fraotara. 
— ¿Hablarás? pregnntóaun el «rnssatdar». 
—Por el uouibre del Santo I'rofeta, YablblchAn per-

donnd i un pobre anciano, respondió el khaosam-
matia. 

—No sé nada yo tomo por testigo... 
—Dsrrama el aceite dijo BUwarkhan. rechazado al 

«khansammah» que »e habla arrojado á sus plantas 
y arrastraba su larga babar blanca & los piés dol mu-
salmsD. 

HooseÍQ tomó una peqaefia vasijü con aceite y em­
papó oaidadosamente las cintas que rodsaban los de-
den del deseraeiado. 

— Ahora el ftteKO. 
Trsfceron una bajía encendida, qae aplicavcn á la 

mano del «khansammah»; «I momento el desgraciado 
vit*jo empezó á dar gritos hcrribles... Un jóv- n de 
doce allos le lanzó del grupo de los criados qne esta­
ban & síganos pasos detrás de los bandidos y se arro­
jó al cuello del khansammah. 

•—jPadremio! gritó: ¡mi pabro padre!... Perdonad­
me, Sahib; tened piedad de su vegez; dejadme & mi 
tomar su puesto. ' 

T arrancóla lámpara de tas manos de Hoosein y U 
arrojó por la ventana. 

—Vete hijo mió, vete gritó el riejo khansammah 
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Casi todos los criados del baboo huyeron apresu­
radamente por el jardin, Lamajor parte fueron he­
chos prisioneros. Tarlesby se defendió cerno nn león 
pertí acabó por ceder al número de sus enemigos. 

Despnss que los daooits fneron doefios de la habita­
ción se reunieron en la gran sala el centro en coyas 
losas brülaba la sangre. 

Dhurrnmtoor, UalcBZin, Jpotha Mongee, tilwark-
han, Cbozamel y otro gefe llamado KhettermobUQ 
Gbosaui hioieron llevar todo el botín'á esta sala. En 
•1 centro del biroulo formado por ios bandidos: ya­
cían tendidos en tierra y sólidamente agarrotados 
como reses destinadas al matader» l'arlesby el babeo 
kishunnaraln y dos capataces. 

Freocopados por el botín y por sus prisioneros los 
dacoits afortunadamente no hablan podido descubrir 
á la joven todavis ocaltá dettás de la hataca. 

—Soltad & ese viejo, canalla, dijo Jootha Mongee 
sefialando a* anciano zemindar. Ven aqui «banteboet* 
(injariria groiera) continuó dirigiéndose al viejo. 
Dinos ¿que has hecho de tus tesoroi? 

Desfallecido como estaban kishunnarain no costes 
t6 mas que cen un torrente de matdloioaes. 

—Sileneio le contestó Jootha Mongee. Te prevea, 
go que siinsUtosen ta obstinación te voy 4 entregar 
& mi amigo Hilwkban que ves aqni el qno someterá 


